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			PRESENTACIÓN

			La elección de un nombre puede ser una declaración de intenciones, la asunción de un compromiso. Cuando, hace casi cuatro décadas, decidimos vincular nuestro proyecto educativo a Antonio de Nebrija estábamos proclamando nuestro propósito de defender los valores del humanismo, de reivindicar la cultura y el conocimiento científico y, por supuesto, de desarrollar el extraordinario potencial de la lengua española, cuyas bases sentó nuestro eminente filólogo a finales del siglo XV.

			Dicho propósito institucional se ha mantenido y agrandado desde entonces, como demuestra el hecho de que siempre haya habido cuatro académicos de la RAE en el Patronato de la Universidad Nebrija. 

			Por eso mismo, consideramos excelente la propuesta de los profesores José Luis García Delgado, José Antonio Alonso y Juan Carlos Jiménez para acoger y dar respaldo al libro que estaban elaborando: Los futuros del español. Entendimos, además, que ese inspirador estudio debía constituir la primera obra acabada de un proyecto de largo aliento: el Observatorio Nebrija del Español, constituido en el seno de la Fundación Nebrija y dirigido por el catedrático José Luis García Delgado, formando parte de las iniciativas tomadas con motivo del V Centenario del fallecimiento de Antonio de Nebrija.

			El Observatorio busca, en primer lugar, levantar acta del estado actual de nuestra lengua con una visión múltiple, que atiende aspectos demográficos, económicos y culturales. Pero sus objetivos son más ambiciosos; a partir del análisis del presente, se trata de anticipar posibles escenarios, esos diferentes futuros y retos, en competencia mundial con otras lenguas, que deberá afrontar el español en la era digital, a los que alude el título de esta obra. 

			En la Universidad Nebrija estamos convencidos de que el papel de la institución universitaria es preservar y expandir el conocimiento, proporcionar a los estudiantes la mejor formación para su progreso personal y el de toda la sociedad. Y pensamos que también debemos aportar soluciones a problemas que aún no se han planteado. Por eso, el tercer objetivo del Observatorio Nebrija del Español es formular propuestas, recomendaciones para quienes pueden emprender acciones, como las que se recogen en la tercera parte del libro.

			Hemos iniciado una singladura para la que no podríamos contar con mejores pilotos. Los profesores José L. García Delgado, José A. Alonso y Juan C. Jiménez son, sin duda, los mayores expertos en el estudio de la dimensión económica del español, y autores de la más extensa serie de trabajos de investigación que se ha publicado en nuestro país sobre esta materia. 

			Quisiera destacar que Los futuros del español es también el resultado de una visión plural, omnicomprensiva, de la realidad de la lengua española. Una pluralidad que, en primer lugar, impone asumir una perspectiva panhispánica, pero que también se manifiesta en el interés por nuevos entornos y modalidades de uso del idioma, como las series de televisión, los videojuegos o el pódcast y el audiolibro. Ámbitos, entre otros muchos, que son y serán objeto de estudio del Observatorio Nebrija del Español.

			El propósito de colaboración con otras Instituciones y de defensa colectiva de nuestro idioma inspira también el convenio suscrito por la Fundación Nebrija con el Instituto Cervantes, por el que el Observatorio ha abordado el estudio de la situación de las certificaciones del conocimiento del español como lengua extranjera.

			El Centenario del fallecimiento de Antonio de Nebrija ha promovido más de un centenar de iniciativas de toda índole, y ha conseguido despertar el interés por el gran humanista y por su época. Nuestra apuesta, tanto de la Universidad Nebrija como de la Fundación, es que este impulso se prolongue más allá de la efeméride con proyectos que pervivan en el tiempo, como el Observatorio Nebrija del Español. Los futuros del español es fruto de esta vocación de permanencia y de continuidad. Un empeño que nos comprometemos a mantener.

			Manuel Villa-Cellino
Presidente del Consejo Rector de la Universidad Nebrija
Presidente de la Fundación Antonio de Nebrija

		

	
		
			
			NOTA DE LOS AUTORES

			Hay causas que merecen perseverar. A la que quiere servir esta obra es, sin duda, una de ellas: realzar la importancia que tiene el español en tanto que lengua de comunicación internacional y crear opinión sobre el carácter estratégico —y no solo desde la perspectiva económica— de este activo intangible compartido por España y la comunidad panhispánica de naciones. Por eso quienes firmamos estas páginas prolongamos con ellas lo que iniciamos hace ya algo más de quince años.

			Primero, desde 2006 y durante una década ininterrumpidamente, desarrollamos el proyecto de investigación Valor económico del español, promovido por la Fundación Telefónica, con catorce volúmenes publicados entre 2007 y 20161. Luego, de modo intermitente, hemos añadido contribuciones singulares sobre unos u otros aspectos de lo allí abordado2. Hasta desembocar en el libro que abren estas líneas, cobijado en el Observatorio Nebrija del Español. Respecto a lo antes avanzado, la obra que ahora se presenta se caracteriza por su mirada prospectiva y su ánimo propositivo: se trata de anticipar lo que el futuro puede deparar al español como lengua internacional y de sugerir algunas respuestas de política para mejorar su posición en ese escenario incierto.

			Para edificar el análisis se ha recurrido a un amplio repertorio de datos de fuentes diversas y a algunos modelos estadísticos de estimación. No obstante, en el desarrollo argumental se han tratado de eludir tanto las complejidades técnicas como las referencias académicas más allá de lo imprescindible. Se ha optado —el lector así lo advertirá— por un tono más bien ensayístico, aunque con el mejor sustento empírico disponible. El deseo es que los mensajes ganen audiencia, incluyendo en esta a los decisores políticos y a los responsables de la diplomacia exterior y de la proyección internacional de España.

			Perseveramos, en definitiva, en el empeño; una obligación autoimpuesta que nos dicta la razón y la devoción. La primera, porque el español es el producto más internacional —y valioso en muchos aspectos— de España y de todos los países que lo tienen como lengua propia. La segunda, porque su estudio —también desde la óptica del análisis económico y social— es una forma de expresar respeto y estima por una lengua con la que tan rico patrimonio cultural se ha creado. Como consideración y aprecio se profesa también a las otras lenguas originarias —ibéricas y amerindias— con las que el idioma castellano convive en unos u otros territorios. Todo el orbe panhispánico es plurilingüe, y quien ama una lengua ama todas las lenguas. 

			José Antonio Alonso, Juan Carlos Jiménez 
y José Luis García Delgado
Marzo de 2023

			
				
					1. Las catorce monografías, todas publicadas en formato libro por la editorial Ariel (Barcelona) entre 2007 y 2016, pueden consultarse en soporte electrónico: https://www.fundaciontelefonica.com/cultura-digital/publicaciones/?keyword=&theme=6&country=&anyo=. La investigación fue dirigida conjuntamente por los autores de esta obra, coautores también de tres de dichos volúmenes: el que lleva el mismo título que el proyecto total, Valor económico del español (2010), el que abrió la serie, Economía del español. Una introducción (2007), y el que sirvió de cierre: Lengua, empresa y mercado. ¿Ha ayudado el español a la internacionalización? (2016).

				

				
					2. Son más de una veintena los trabajos de corte académico en tal sentido realizados. Sirva de muestra los más recientes, contenidos en la obra El español, lengua internacional: proyección y economía (En el V Centenario de Nebrija), editada por Civitas Thomson Reuters y Universidad Nebrija (2021).
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			ENSANCHAR EL CONDOMINIO DEL ESPAÑOL: UNA INTRODUCCIÓN

			Cuestión de prioridades

			El español es el producto más internacional de España y de todos los países que lo tienen como lengua propia. El más internacional por el número de sus hablantes, repartidos por el ancho mundo, casi 600 millones (596 de usuarios potenciales en 2022, ha sumado el Instituto Cervantes). Y el más internacional, también, por su condición de soporte —materia prima, instrumento o estímulo— de actividades económicas con proyección global. Integrada en el grupo de las grandes lenguas mundiales —junto al chino mandarín, el hindi, el inglés y el francés—, hoy puede aspirar a ocupar el segundo lugar como lengua de comunicación internacional, por detrás del inglés. 

			En un mundo que suprime fronteras para la producción y los intercambios económicos y para las transacciones financieras, en una época que contempla el incesante despliegue de la sociedad del conocimiento y del ecosistema digital, con la transmisión instantánea de la información y la universalización de más —y más novedosos— productos culturales, las lenguas que han conseguido penetrar en unos y otros recintos nacionales, esto es, las lenguas de comunicación internacional, acrecientan su importancia. El español, ciertamente, es una de ellas. 

			Todo rema en el mismo sentido. El espacio virtual permite la distancia física de los interlocutores, pero no disminuye el recurso de la lengua; antes bien, lo hace más necesario. Por su lado, a la hora de apostar por señas de identidad diferenciadoras entre países o comunidades, y a la hora de elegir elementos intangibles que potencien la influencia diplomática y política o la promoción económica en el espacio global, la lengua se erige como uno de los más solicitados. Cuando la creciente e intensa competencia entre países realza los aspectos emocionales y la conformación de marcos mentales en los consumidores, el aporte de la lengua puede ser y es muy relevante. La política lingüística —en todo lo que concierne a la promoción internacional— reclama, por tanto, prioridad. Actuaciones firmes al modo —por ejemplo— de Francia, que tanta preeminencia está concediendo a la difusión de su lengua nacional y tanta atención dedica a las comunidades que integran la francofonía. Un buen ejemplo —y no es el único— para el universo hispanohablante, dado que el español cumple, y acentuadamente, esa función como el más importante de los intangibles identificativos del conjunto de las naciones que forman la hispanofonía, inequívoco componente distintivo de todas ellas. 

			Conviene, por tanto, abordar el estudio de tal recurso, atendiendo al estado que hoy presenta y a las posibilidades de su expansión futura. Demografía —con el fenómeno migratorio muy presente— y economía —con su dimensión digital añadida— son los puntos de vista ahora elegidos, destacando ventajas y beneficios, pero también los flancos que han de reforzarse para asegurar una posición prevalente al español en el mercado mundial de lenguas. Aunque el presente justifique la autoestima, el futuro no está escrito, y debilidades de hoy pueden convertirse en carencias de mañana; la autocomplacencia no ha sido nunca buena compañera. Por eso nos obligamos a formular propuestas que neutralicen riesgos y permitan aprovechar oportunidades. 

			Valor económico

			Similares propósitos nos impulsaron hace más de tres lustros a adentrarnos en un campo ajeno al convencionalmente reservado a los economistas. Aquel atrevido empeño tomó forma en el proyecto Valor económico del español, que dio lugar a una amplia colección de monografías3. 

			¿Por qué fijarnos en la dimensión económica de la lengua? Por razón de la especialización de quienes acometíamos tal estudio, es obvio. Pero un motivo de oportunidad resultó entonces —el primer diseño de la investigación se hizo entre 2005 y 2006— determinante: la economía española ampliaba vigorosamente en esos años la apertura iniciada décadas atrás, con un gran dinamismo exportador, culminando a la vez el formidable proceso de internacionalización empresarial iniciado en el decenio de 1980, hasta el punto de invertir la dependencia tradicional de inversiones extranjeras. Un proceso que tenía como destino principal los mercados iberoamericanos, cuando también algunas de las más pujantes economías de América Latina multiplicaban intercambios comerciales y flujos financieros entre ellas. ¿Jugaba algo la lengua común en todo ese despliegue? ¿En qué medida contribuía a decidir operaciones de comercio y de inversión? Hablar la misma lengua —y compartir modos y pautas culturales que ella lleva consigo—, ¿ayudaba a la apertura y al desarrollo posterior de relaciones económicas? ¿Facilitaba el asentamiento, primero, y la operatividad después de las empresas que se internacionalizaban en los países hispanohablantes? Como al mismo tiempo, en los años interseculares, el flujo migratorio hacia España desde varios países latinoamericanos se había hecho especialmente caudaloso, las preguntas eran ineludibles: ¿influía la lengua común en la elección del destino de esos desplazamientos? ¿Facilitaba la incorporación posterior al mercado laboral y a la integración social? El momento no podía ser más oportuno para un análisis que tratara de responder a dichas cuestiones.

			Estaba bien justificado, en definitiva, emprender el trabajo referido, buscando cuantificar —medir y cifrar— interacciones y efectos intuitivamente perceptibles en no pocas ocasiones. Un reto casi inédito, pues solo se contaba con una aportación anterior en ese campo, la dirigida por Á. Martín Municio4, si bien ese estudio pionero se limitaba al cálculo de la aportación de la lengua a la producción total de bienes y servicios de la economía española. Nuestra meta era más ambiciosa, contemplando todo un haz de potenciales contribuciones del español como lengua internacional. 

			El resultado de ese esfuerzo permitió, por una parte, revelar y cuantificar la entidad económica del español; por otra, crear opinión sobre la importancia macro y microeconómica de este activo intangible.

			Respecto al primero de esos objetivos, se dejó fijado ante todo el cuadro conceptual básico para el entendimiento de la naturaleza económica de la lengua, es decir, para la comprensión de la lengua como bien económico. Un bien inasible, pero materia prima o componente fundamental para la producción de otros bienes o para ciertas realizaciones: piénsese en la industria editorial y otras industrias culturales o en la enseñanza del español. Un bien que es, si no soporte principal, sí recurso básico: piénsese en una amplia gama de servicios imprescindibles, desde los financieros a la administración de justicia. Un bien, en fin, que también conforma actividades cuya razón de ser descansa en la provisión de la infraestructura necesaria para la comunicación humana: por ejemplo, las telecomunicaciones. 

			Un no poco singular bien intangible, en suma, cuyo valor se agranda al asentarse en una pluralidad de países. De modo similar a los recursos que la naturaleza prodiga, la posesión de una lengua internacional se constituye para quien la posee en un activo valioso del que, sin apenas esfuerzo, se extraen réditos, y réditos que son colectivos. Disponer de una lengua internacional consolidada —dicho de otro modo— no está al alcance de cualquiera, y ello es fuente de beneficios para quien la posee. Mientras la pluralidad de lenguas fragmenta el mercado, la existencia de una lengua común convierte en diáfano el espacio para los intercambios. 

			Fijadas las coordenadas teóricas, el análisis efectuado dejó un extenso repertorio de datos que precisan numéricamente causalidades y efectos reacios a la cuantificación. Por ejemplo, la porción del valor total de la producción de bienes y servicios o del empleo en España que cabe atribuir a la lengua; o el efecto multiplicador del español en el comercio y las inversiones exteriores entre los países que comparten la lengua; o el cálculo de la compensación salarial que obtienen los inmigrantes que hablan esa lengua; o el volumen de recursos generado por la enseñanza del español cuando esta actividad se constituye en pieza central de todo un distrito industrial —así se consideró la economía de la ciudad de Salamanca a este propósito—; o el cálculo del ahorro en los costes de transacción que la lengua común propicia en procesos de internacionalización empresarial, al aminorar la distancia psicológica con la que se contempla el mercado y la percepción de riesgo asociada a la respectiva operación. 

			Si en el flanco de la medición lo investigado permitió cifrar —por primera vez en bastantes casos— relaciones y efectos, en el de creación de opinión tampoco el trabajo ha resultado estéril. Queremos pensar que la abundante y continuada documentación aportada ha contribuido a la mayor sensibilidad hacia el tema que se aprecia tanto en la esfera pública como en la privada. Declaraciones al respecto por parte de gestores y representantes políticos son cada vez más frecuentes, multiplicándose también convocatorias de encuentros y seminarios académicos sobre un tema hasta no hace demasiado prácticamente ignorado. La sensibilización de la opinión pública, aunque todavía corta, quizá sea ya irreversible. Un logro que a todos beneficia.

			Posición (hoy) aventajada

			Simultáneamente a la realización del estudio que acaba de glosarse, dos acontecimientos han contribuido a dar más protagonismo al español en la línea que aquí nos interesa.

			El primero atiende a la ventaja competitiva que le confiere al español en el mercado global de lenguas el avance conseguido en su normativización; una normativización consensuada, gracias al programa lingüístico panhispánico desarrollado con la participación de todas las Academias de la Lengua Española.

			Tarea coral que no deja de prosperar, habiendo puesto a punto en menos de una década las tres principales obras con carácter normativo de que puede dotarse una lengua culta, pues al Diccionario panhispánico de dudas, publicado en 2005, le han seguido la Nueva gramática de la lengua española en 2009, la Ortografía de la lengua española en 2010 y la nueva edición del Diccionario de la lengua española al cumplirse en 2014 el tricentenario de la Real Academia Española, que ha liderado el trabajo del conjunto. Y que sigue manteniendo un encomiable vigor creativo en este terreno, como lo prueban los diccionarios de especialidad en proceso de elaboración, con un primer logro sobresaliente en su haber: el Diccionario panhispánico del español jurídico (2020). En su conjunto, una aleccionadora pauta para otras acciones con proyección en la América hispana que España tiene el deber de encabezar.

			Lo hemos subrayado en otras ocasiones, pero no será ocioso repetirlo ahora. Se trata de aportaciones que refuerzan la homogeneidad de la lengua —esa cualidad que hace más atractivo su aprendizaje y facilita la comunicatividad, esto es, el entendimiento mutuo—, con efectos positivos sobre la expansión, sobre la funcionalidad y, sin duda también, sobre los réditos económicos que genera el español. Con otras palabras: solo el español entre las grandes lenguas internacionales, y merced a ese esfuerzo participado, dispone hoy de ortografía, gramática y diccionario comunes. Se ha ganado la apuesta por la unidad, evitando la fragmentación, como ocurrió en su día con el latín al escindirse en un nutrido ramillete de lenguas neolatinas. El favor que así se le hace al español en tanto que lengua internacional es inequívoco. Se enseña y se aprende, se habla y se escribe con iguales reglas y con léxico común: un privilegio. No se olvide que los lenguajes matemático y musical, los más normativizados, son igualmente los más universales. 

			En el mapa internacional de las lenguas, esa condición unitaria será provechosa. Como lo será también en el campo de la inteligencia artificial, pues facilitará que el español que aprendan las máquinas responda a pautas comunes gramaticales y lexicográficas. Otra vez aquí la iniciativa de la Real Academia Española debe mencionarse. Supo dicha corporación desde los años finales del siglo XX adelantarse y abrir un proceso de producción y desarrollo de recursos lingüísticos digitales que en poco más de dos décadas la ha situado en la vanguardia de la creación de medios de esta naturaleza: reténgase como prueba los mil millones de visitas en línea —o consultas virtuales— que recibe cada año el Diccionario de la Lengua Española. Y a esa misma voluntad de anticipación para que el español gane espacio en los ecosistemas digitales responde hoy el proyecto LEIA (Lengua Española e Inteligencia Artificial), cuyo objetivo estratégico es enseñar un español correcto a las máquinas; esto es, que la automatización del lenguaje que estas consiguen «respete el canon fijado por las Academias para el correcto uso de nuestra lengua», diciéndolo con Santiago Muñoz Machado, quien ha hecho notar que «actualmente hay más máquinas hablando español que seres humanos»5.

			Es cierto que la vitalidad de las lenguas fluye al margen de los dictados académicos, pero esos insumos colocan a la lengua plurinacional —o transnacional— y multiétnica que es el español en una posición no poco destacada. 

			El segundo hecho que ha situado al español en posición aventajada al iniciarse el siglo XXI lo ofrece la demografía. Una favorable demografía mantenida a lo largo de los últimos cien años, arrojando crecimientos espectaculares: la cifra de hablantes de español se ha multiplicado por seis desde aproximadamente 1920, hasta situarse muy cerca de esos 600 millones ahora (2022) contabilizados. Tal aumento ha coincidido además en los decenios más cercanos con el también rapidísimo de la minoría hispana en Estados Unidos, hasta acercarse a los 60 millones de personas (más de la mitad con derecho a voto, 32 millones, pudieron ejercerlo en la elección presidencial de noviembre de 2020, tres veces más que en 1992, cuando Clinton ganó por primera vez). 

			Registros muy positivos, en efecto, pero no repetibles. No hay que engañarse; el capítulo 3 de esta obra —que recoge la cartografía demográfica— lo analiza con detenimiento y es cuestión recurrente en otros lugares. Es ya constatable el retroceso en los indicadores de crecimiento de la población en todos los países que hablan español, cuando además la inmigración de latinos a Estados Unidos se ralentiza, hasta perder la primacía desde hace algunos años a favor de la que llega desde el otro lado del Pacífico. La demografía, pues, dejará de ser nuestro aliado, nuestro fuerte, la catapulta de los exitosos recuentos anuales del número de hispanohablantes. 

			¿Qué hacer para no perder el terreno conquistado? La respuesta es obvia: mayores esfuerzos en ganar hablantes entre quienes no lo tienen como lengua nativa, conquistar espacios y usos para el español hasta hoy dominados por otras lenguas (los ámbitos de la ciencia y de la tecnología, principalmente) y conseguir que el español se preserve en aquellos países donde, sin ser la lengua dominante, existen comunidades considerables de hispanohablantes. Ante el menor empuje demográfico, aumentar por doquier el atractivo de la lengua y potenciar su enseñanza en unas y otras latitudes. Lo primero requiere calidad institucional, creatividad científica y cultural, y economía con capacidad de competir en los mercados internacionales; prestigio, reputación. Lo segundo, dar preferencia a desempeños hasta hoy en situación muy subordinada, como es la enseñanza del español para extranjeros; volcarse en la formación de profesores, multiplicando su número y su calidad, también su estatus; conseguir sistemas de certificación con amplio y justificado reconocimiento. Son requerimientos mucho más que convenientes; son necesarios si queremos ganar el futuro para el español. 

			Por eso mismo no se debe volver la espalda a la dificultad para mantener el uso del español que se habla en Estados Unidos. Ahí se juega nuestra lengua gran parte de su suerte en los próximos tiempos: ser la segunda lengua de la primera potencia mundial —militar, económica, científica y cultural— es inmejorable credencial. Pero cuidado con los «alegres guarismos» habituales; la calidad del español entre los hispanos deja mucho que desear según estudios recientes: solo la mitad del total tiene un dominio aceptable de él, mientras que un tercio solo lo chapurrea y un quinto lo ha perdido prácticamente. Es verdad que en ciertos estados de la Unión (Nuevo México, Texas, Arizona, Nevada, Florida, Colorado, y también Wisconsin, Pensilvania y Georgia), así como en algunas de las mayores capitales (comenzando por Nueva York), un cierto bilingüismo inglés-español es ya una situación de hecho; pero lo es solo a escala popular y en la calle, no en las Administraciones públicas, en los despachos decisorios de las empresas o en los círculos de alta cultura. 

			Hay que agradecerle a Steven Spielberg la rotundidad de sus declaraciones con ocasión del estreno de la nueva versión de West Side Story (2021): «Somos un país bilingüe y mi película es la representación de un país bilingüe»; pero la realidad —también la reflejada en esa misma película— está muy lejos de ese ideal. Y acercarse a él obliga a acciones coordinadas de los principales países de habla hispana, con México a la cabeza (pues de México son originarios más de 30 millones de residentes en Estados Unidos), y planteamientos audaces en el campo de las industrias culturales más ligadas a la lengua: editorial, musical y audiovisual global, incluyendo series de ficción, videojuegos y pódcast, tan pujantes desde hace ya varios años y tan crecientemente demandadas en el ámbito juvenil.

			El tiempo que llega

			La prioridad que recaba la promoción del español por todas las razones expuestas se hará apremiante a partir de ahora, al compás de los hondos y acelerados cambios que seguirán marcando época. El mercado global de las lenguas no se va a quedar al margen, y habrá que hacer los deberes para que el español al menos mantenga la posición aventajada que hoy ostenta. Esta es la esencia del mensaje que aquí se quiere transmitir.

			No se trata ya de recabar atención, es hora de actuar. Bien está el trabajo dedicado a saber lo que se tiene, cuántos somos y cuál es el valor económico de la lengua que compartimos; pero lo que conviene —incluso, urge— hoy es pensar y mirar hacia delante. Y como son varios los futuros del español que se presentan ante nosotros, la tarea consiste en escoger la dirección más deseable. Nuestra responsabilidad hoy es pujar por el que más convenga. Por supuesto que los cisnes negros seguirán existiendo, pero hay que evitar que su vuelo nos sorprenda cruzados de brazos.

			De la misma forma que los resultados de la investigación realizada años atrás han podido servir para la autoestima de quienes hablamos español, aspiramos a que las páginas de esta obra contribuyan a alertar sobre las dificultades que van a encontrarse en años venideros, espoleando voluntades y compromisos de uno u otro orden. En tres partes se han sistematizado los nueve capítulos que siguen. En la primera, se trazan los posibles mapas demográfico, económico y digital del español que para 2030 y 2050 permiten calcular las previsiones más fiables hoy disponibles. Dos horizontes, los de los años señalados, que definen un marco temporal especialmente adecuado, ni demasiado alejado como para restar todo crédito a las previsiones, ni tan cercano que no quepa modular los pronósticos con los resultados de una respuesta política que se presuma acertada. Triple y complementaria cartografía a la que antecede —profundizando en lo que en su día se expuso— el capítulo que aporta el respaldo teórico del análisis económico de la lengua, bajo un título que ya explicita la singularidad de este activo intangible. 

			La segunda parte del libro se centra en los ejes que consideramos más significativos para la proyección futura del español en el escenario internacional: migraciones, comercio y economía digital, dedicando un capítulo adicional a recoger la opinión —decantada por la experiencia— de quienes han asumido competencias en la internacionalización de destacadas empresas españolas, ofreciendo con ello la posibilidad de cotejar los resultados analíticos con lo que ha enseñado la gestión sobre el terreno.

			El extenso capítulo 10, seguido de una breve coda, compone la tercera parte del libro, explícitamente dedicada a hacer balance y recomendaciones: en él se retoman y desarrollan motivos que se han ido tocando antes, y se añaden propuestas para las políticas de promoción del español, partiendo de las principales conclusiones —o ideas-fuerza— que se han desprendido de todo lo que antecede.

			Evitaremos entrar con detalle en los temas que en cada una de esas partes son tratados sistemáticamente. Tan solo entresacaremos algunas de las cuestiones que interesa tener muy presentes desde este inicio: 

			•No confiemos al crecimiento vegetativo de la población hispanohablante la suerte de nuestra lengua común. Hay que apostar no por ese crecimiento que podemos denominar extensivo, sino por el que nombraremos como intensivo, entendiendo por tal no solo la mejora de la posición del español en todos los países donde este cohabita con otras lenguas, sino también el que un número creciente de hablantes de otros idiomas adquieran competencias lingüísticas en español y que este se adentre en más espacios (ciencia, tecnología…) antes ocupados por otras lenguas. Ello implica tanto reforzar las políticas de su uso y aprendizaje como ganar prestigio para las creaciones de todo tipo —culturales, e igualmente las económicas— en español. Ya sin dinámica de crecimiento demográfico apreciable en tanto que lengua nativa, para el español ganarán importancia esos factores siempre cruciales: calidad institucional, capacidad científica y tecnológica, creatividad cultural, competitividad económica, articulación social. Dicho con términos equivalentes: el porvenir de las lenguas que aspiren a tener relevancia en un mundo globalizado se decidirá, más que por el crecimiento demográfico, por el vigor de la economía y de la investigación científica, por la vitalidad de su creatividad cultural y por la fortaleza institucional. «Lo bueno es contar, no que nos cuenten», se ha dicho con agudeza. Solo el desarrollo económico, social y cultural en los países que hablan español y la calidad de sus tejidos institucionales, de sus democracias, pueden abrir la posibilidad de un porvenir confortable a una gran lengua compartida que es el mejor activo de todos ellos, no solo de España.

			•Un segundo punto nos servirá para subrayar aún más el anterior: a medida que el bilingüismo se impone como norma con el inglés como lingua franca —en los ámbitos científico, económico y crecientemente en el cultural—, lo fundamental será la valoración que alcance el español internacionalmente. El español crecerá, pues, no en pugna con otras lenguas, sino en razón al servicio que preste en las comunicaciones internacionales de todo orden; en razón a los réditos (materiales y emocionales) que unos u otros agentes obtengan de su uso. De ahí la importancia de favorecer su aprendizaje en países o comunidades donde no es lengua propia o vehicular, particularmente en Europa, en Brasil, en el continente asiático, en los países africanos de mayor dinamismo demográfico. Y, por supuesto, en Estados Unidos, donde el español tiene por delante una doble tarea: conservar su dominio en la población hispana y adquirir rango efectivo de segunda lengua, consiguiendo ampliar el número de ciudadanos —cualquiera que sea su origen o lengua nativa— que lo aprendan y lo manejen en su actividad profesional y en sus relaciones sociales. 

			•El tercer punto, ahora desde el ángulo de la presencia del español en el espacio virtual, apunta de hecho en la misma dirección. Como se insistirá en las páginas expresamente dedicadas al tema, pese a contar con cifras de internautas superiores a su peso demográfico y económico en promedio internacional, la posición de los países hispanohablantes se sitúa por debajo en todo lo que concierne a la economía digital. Y la causa es conocida: lo determinante tampoco es ahí el número de usuarios, sino los niveles económicos y formativos de estos y, sobre todo, el desarrollo de la sociedad de la información y de las infraestructuras tecnológicas a ella asociadas. En el comercio electrónico, concretamente, la cuestión queda bien clarificada: tres factores se combinan para explicar el contraste entre la alta presencia de internautas en los países de habla hispana y la todavía debilidad de esta modalidad de intercambios, y los tres remiten a la misma realidad. Uno, la escasez de servidores seguros; otro, adolecer de la recomendable fiabilidad postal, es decir, canales de entrega confiable de los productos adquiridos por este medio; y un tercero, el reducido grado —en promedio— de bancarización, que dificulta o impide disponer de los medios de pago electrónicos necesarios para realizar transacciones que no admiten efectivo. La conclusión, pues, se alinea con las anotadas anteriormente: el futuro del español en el ecosistema digital va a depender decisivamente del esfuerzo inversor en las tecnologías que ahí se requieren, así como del avance en la educación (digital y no digital); en definitiva, del progreso en todos los órdenes que confieren utilidad y prestigio a una lengua.

			•En cuarto lugar, anticipemos ciertos matices que el paso de los años introduce en el papel que el español ha jugado en la internacionalización empresarial. En las primeras etapas de este proceso la lengua común ha actuado como relevante elemento impulsor; no único, desde luego, ni tampoco el principal en la mayor parte de los casos, pero su efecto es visible en la selección de los mercados donde instalarse fuera y en el modo de implantación preferible; e influye también potenciando la acción competitiva de las empresas ya instaladas al facilitar la negociación de acuerdos, las campañas de mercadotecnia, la formación de equipos directivos y la traslación de modelos de gestión. La pluralidad de mercados hispanohablantes ha operado como una suerte de escuela donde se han adquirido las habilidades precisas para alcanzar cotas sucesivas de proyección exterior. Pero la propia prolongación de la senda internacionalizadora, desplegándose en otros paisajes lingüísticos, acaba reduciendo la relevancia anteriormente exhibida por la comunidad de lengua. Lo acontecido en las fases más recientes de la proyección exterior de las empresas españolas así lo confirma: al ensancharse el horizonte de esa proyección, cambia la pauta de internacionalización por lo que se refiere a la lengua; la cercanía idiomática y cultural cede paso a la búsqueda de posicionamiento competitivo global y marcos regulatorios confiables a la hora de seleccionar mercados; el bilingüismo —inglés y español— termina por imponerse en el seno de las corporaciones globales, adoptándose el primero como lengua franca —con o sin el marchamo formal de corporativa—, por más que el español sea igualmente lengua de trabajo y de comunicación interior en circunstancias diversas en esas nuevas geografías.

			Hay, por tanto, deberes que hacer, y malo sería postergarlos si se quiere afrontar con alguna garantía el tiempo que viene. Si el español es nuestro intangible más valioso, actúese en consecuencia. La promoción del español —y todo lo que ello implica— es una cuestión de Estado, y se merece una política de altura. Quiere decirse que el español ha de considerarse como bien preferente a todos los efectos —también los presupuestarios— y su proyección internacional concebirse como una tarea de largo aliento, con las prioridades que comporta en el campo de la enseñanza del idioma, en la elección de las lenguas de trabajo en foros internacionales y en el apoyo a todos los procesos de creación cultural y comunicación científica. Una política que se articule a través de una estrategia compartida por España y los países igualmente titulares de esta propiedad mancomún. 

			Factor de cohesión social

			Hay una razón más, y no menor, para situar a la lengua en lugar destacado de las políticas públicas: el papel que una lengua ampliamente compartida puede tener —y tiene— como elemento de cohesión en una sociedad que se torna crecientemente diversa y que afronta riesgos de fragmentación. Cuando se acentúan los niveles de diversidad interna, es importante disponer de resortes que propicien un vínculo emocional entre los distintos colectivos que conforman el cuerpo social, si se quiere preservar la cohesión interna y asentar sobre ella instituciones sólidas: una lengua que es compartida y reconocida internacionalmente puede configurarse como uno de esos resortes que se demandan.

			Admitamos que la mayor movilidad humana que promueve la globalización ha acrecentado hasta niveles desconocidos la diversidad étnica y cultural de las sociedades en buena parte del planeta. Hace un siglo nada hacía suponer que los residentes de Francia tuviesen origen distinto al francés o que los ciudadanos españoles no fueran étnica y culturalmente españoles. Hoy es mucho más difícil mantener este supuesto. En buena parte de los países del mundo, y en especial de los más prósperos, conviven ciudadanos de muy diversos orígenes, fruto del asentamiento de importantes diásporas migratorias y de los procesos de hibridación a que aquellas han dado lugar en la sociedad de acogida. Un ejemplo ilustrativo: en 1990, los ciudadanos que no respondían al previsible patrón de «blanco y anglosajón» apenas suponían el 20% de la población de Londres; hoy esa cuota ha ascendido al 40%. Y procesos similares, de mayor o menor intensidad, se registran en otras urbes y regiones. 

			Pero no son solo factores étnicos los que están detrás de estos procesos. También otros signos de identidad —creencias religiosas, orientación sexual o referentes culturales, entre otros— han adquirido creciente relevancia como vectores de agrupación social y como dimensiones de una obligada política de reconocimiento de la diversidad. No faltan ocasiones en que esta demanda aparece teñida por versiones esencialistas y excluyentes de los factores de identidad, que enquistan las diferencias y dificultan la construcción de un sentido compartido de ciudadanía, una especie de juego de suma cero, que deja muy poco espacio para la acción política. Importa, por tanto, encontrar vínculos que propicien la construcción de un proyecto colectivo que integre a los diversos grupos.

			Dígase sin ambages: la diversidad es un factor de enriquecimiento de las sociedades y el respeto a las señas de identidad de cada cual debiera ser fundamento de la vida democrática. Sin embargo, esa diversidad, si no es adecuadamente gestionada, puede conducir a la fragmentación progresiva del cuerpo social, debilitar las instituciones compartidas y hacer más frágil la democracia. De ahí que sea importante construir lazos que vinculen a las personas a un espacio compartido de ciudadanía que vaya más allá de las señas particulares de identidad propias de cada cual. 

			Claro que ese entorno integrador debiera proporcionarlo el marco constitucional propio del Estado democrático, que traduce el pacto ciudadano para ordenar la convivencia. «Patriotismo constitucional» ha llamado Jürgen Habermas a esa función aglutinadora de voluntades que debiera tener la norma suprema y sus principios derivados para ordenar las conductas. Se espera entonces que la identidad colectiva se construya, no con referencia a razones invariables de sangre o de cultura, sino a través del ejercicio continuado de los derechos democráticos y de la participación reflexiva de las personas en los procesos de deliberación pública. 

			Pero por muy relevante que sea el vínculo normativo constituyente, ha de reconocerse que ofrece a la ciudadanía un referente más bien lejano y abstracto de lo que es el sentido más vivo de pertenencia colectiva. Junto a las normas, se requieren otros componentes emocionales que hagan sentirse a los ciudadanos en su día a día parte de una comunidad política y de un proyecto colectivo que trasciende particulares elementos de identidad. La lengua común puede cumplir esa función: no es el único, pero es un importante componente de identidad colectiva, que es capaz de visibilizar el vínculo con una comunidad de voluntades, suscitar empatía emocional y facilitar el reconocimiento colectivo. Disponer de una lengua compartida es, pues, un elemento importante en esa generación de lazos emocionales que otorgan sentido de pertenencia a un proyecto común: máxime si esa lengua, como en el caso del español, viene adornada con los signos de reputación que le brinda su reconocida proyección internacional.

			Cabría añadir algo más, apuntando una cuestión no siempre bien enfocada, y sobre la que se volverá en el capítulo que cierra esta obra. La virtualidad cohesionadora de una lengua de extensa implantación, mayoritaria —o común— entre los habitantes de distintos territorios, puede verse comprometida si no se acierta en la pedagogía y el planteamiento debidos, cuando en el seno de las sociedades existen minorías con lenguas propias, como sucede en muchos países de la comunidad hispana. Pensemos en los casos en que se reivindica también la lengua minoritaria como factor exclusivo de identidad y pertenencia de los colectivos que la hablan, presentando incluso esa demanda en confrontación con la reivindicación de la lengua común. ¿Qué hacer? Evitar esa tensión requiere asentar una cultura del bilingüismo que valore de modo sincero la riqueza que comporta el uso complementario de ambas lenguas, la más general y la minoritaria (o circunscrita a un determinado territorio). 

			El impulso del español como lengua de comunicación internacional habrá de hacerse compatible con la defensa y el cultivo, en España y en los países hispanos de América, de otras lenguas nativas. Es algo que debe acometerse con tanta resolución como cordura. El plurilingüismo es un don, y nunca debería devenir en merma alguna ni de las lenguas minoritarias en ese ámbito multilingüe ni de la lengua mayoritaria, común o no (el español sí lo es en España), que aporta tantas posibilidades en una economía y una sociedad globales. El decidido apoyo a la que, en cada caso, sea lengua minoritaria —sin duda, más expuesta a riesgos de pérdida de competencias— ha de ir acompañado siempre del reconocimiento de la lengua común como componente compartido —además de complementario— de identidad. Cualquier retroceso en una u otra dirección tendrá efectos socialmente regresivos. 

			Evitemos, en todo caso, cualquier episodio de conflicto lingüístico. Habrá que repetirlo: quien ama una lengua, ama todas las lenguas.
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			LA LENGUA: UN BIEN SINGULAR

			Lengua y demografía

			En otro lugar exploramos en profundidad la naturaleza económica de la lengua6. No es el caso reiterar los argumentos allí ofrecidos, pero sí conviene recordar la intuición básica en la que descansaba la argumentación. Llamábamos entonces la atención sobre la semejanza que un idioma tiene con lo que en economía se denomina un «bien de club». Es propio de esos bienes combinar los rasgos de «excluibilidad» en su acceso y «no rivalidad» en su consumo. Aunque se trata de dos términos técnicos propios de una rama de la economía —la economía del bienestar—, ambos son accesibles al entendimiento intuitivo. El primero de los rasgos —la excluibilidad— alude a la eventual facilidad que un bien tiene para impedir el acceso a su disfrute a todo aquel que no esté dispuesto a compensar por los costes asociados a su producción: es muy sencillo excluir al consumidor que pretenda acceder a la propiedad de un automóvil sin pagar su precio, pero la tarea se convierte en imposible cuando lo que se trata es de impedir que un barco divise la luz de un faro, aunque los tripulantes no estén dispuestos a pagar por esos servicios de señalización lumínica. Del primero de los bienes diremos que es excluible, mientras que el segundo no lo es.

			El otro rasgo aludido —la no rivalidad— se produce cuando la utilidad que un consumidor deriva del empleo de un bien no impide que otro usuario igualmente lo disfrute: de nuevo, es rival el consumo de una manzana, que solo la saborea quien la ingiere, pero no hay rivalidad alguna entre varios individuos que disfruten simultáneamente del calor o la luminosidad solar. En el primer caso hablaremos de bien rival, mientras que en el segundo diremos que el bien no tiene rivalidad en su consumo.

			Es lo propio de los bienes públicos la coincidencia de no excluibilidad y no rivalidad: el bien estará disponible para todos, una vez que es producido, satisfagan o no esos consumidores el coste de su producción. En estas condiciones, el mercado, por sí mismo, es incapaz de operar con eficiencia, salvo que se someta a una poderosa regulación. Nadie pagaría por un bien que está al acceso de cualquiera, sin necesidad de pago alguno. Pero, si nadie paga, el bien nunca se llegaría a producir: es esta la razón por la que es necesario que haya que apelar al acuerdo y la coordinación social para su provisión. 

			Un bien de club es un tipo particular de bien público, impuro en sus rasgos, ya que, aunque es no rival en su uso, es susceptible de excluir el acceso a su consumo. Solo los que pagan están en condiciones de disfrutar del bien, pero ese disfrute se produce de modo simultáneo entre todos los que han satisfecho el pago. Mientras que el primer rasgo permite que se defina una comunidad delimitada de potenciales usuarios del bien, el segundo posibilita que todos ellos accedan a su disfrute sin rivalidad alguna. Es lo propio, por ejemplo, de la televisión de pago: se satisface un canon por acceder a sus emisiones, pero una vez cubierta la entrada se puede acceder a sus servicios sin coste para el resto de los asociados. Es lo que sucede también con la pertenencia a un club deportivo, de ahí la denominación de este tipo de bienes.

			Traslademos estos rasgos al caso de una lengua. Un idioma define una comunidad reconocible de usuarios, que son sus hablantes. Cualquier persona ajena a esa comunidad ha de acometer unos costes, en recursos y en tiempo, para poder acceder a la condición de hablante: son los costes de aprendizaje de un idioma. Ahora bien, una vez que se logra ser parte de esa comunidad lingüística, se puede disfrutar sin restricción ni coste de las capacidades expresivas y comunicacionales que le brinda ese idioma. Es, pues, un bien excluible, porque tiene costes de acceso, pero no rival, porque la utilidad derivada de su consumo no interfiere en la utilidad que otros derivan del uso de esa misma lengua. 

			Es frecuente que a los bienes de club se les atribuyan unos potenciales costes de congestión: aunque el disfrute del bien pueda ser compartido, la utilidad de cada usuario se ve menguada como consecuencia del número de los que simultáneamente pretenden consumirlo. Piénsese, por ejemplo, en un club deportivo: el pago de la tarifa nos convierte en potenciales usuarios de las instalaciones, pero la utilidad que derivamos del acceso a uno de los servicios —pongamos por caso, la piscina— queda condicionada por el número de los que simultáneamente pretenden usar esa instalación. Pues bien, no existe este problema en lo que concierne a una lengua: no hay costes de congestión, sino más bien, al contrario, externalidades positivas derivadas del consumo (o uso) simultáneo de la misma lengua. Cuantos más sean los que hablan un idioma, mayor capacidad de comunicación y utilidad se deriva del dominio de ese recurso. Por reducción al absurdo, admitamos que sería nula la utilidad derivada de una lengua de uso exclusivo de un único hablante (y sería máxima la utilidad en el quimérico supuesto de una lengua global). A los bienes y servicios que cumplen estas características se les denomina de red (pensemos en una red telefónica o en una aplicación web de correo electrónico): cuesta acceder a ellos, pero cuantos más los consumen —más amplia es la red—, mayor utilidad se deriva de su uso. Una lengua tiene esas características: las propias de un bien de club, con externalidades de red.

			La razón de esta caracterización es fácil de fundamentar en términos estrictamente económicos, de consideración de costes y beneficios. El coste que ha de asumir el usuario de una lengua es el asociado al acceso a su conocimiento: una especie de coste de aprendizaje que es previo al manejo de un idioma. Ahora bien, una vez que un idioma se conoce, el coste de su utilización (su coste variable, podríamos decir) es virtualmente nulo. A su vez, los beneficios que provee el dominio de una lengua están vinculados, entre otros factores, con la capacidad comunicativa que brinda ese idioma: una variable que está relacionada, a su vez, con el número de sus hablantes. Si los costes de acceso son relativamente semejantes para cualquier idioma, los beneficios se dilatan a medida que crece el número de interacciones comunicativas que se pueden hacer en cada una de ellas, lo que se relaciona con su número de hablantes. Obsérvese que esta última relación es, además, de tipo multiplicativo: habrá dos posibles interacciones en un colectivo de dos personas, de 6 en uno de tres, de 12 en uno de cuatro, y así sucesivamente7. 

			Los comentarios precedentes son oportunos para subrayar que la utilidad de una lengua —si se quiere, su valor de uso— está altamente condicionada por el número de los que se pueden comunicar con ella. No es extraño, por tanto, que los poderes públicos hagan esfuerzos por dilatar el perímetro de los que comparten su idioma, promoviendo su extensión y acrecentado dominio: es esa una forma de dar mayor valor a su propia habla.

			A su vez, en la dinámica de expansión de una comunidad lingüística inciden dos factores básicos: por una parte, el impulso demográfico natural de la comunidad de hablantes, es decir, el crecimiento de la población que tiene dominio nativo de esa lengua (crecimiento extensivo de los hablantes); por otra, la atracción a la comunidad lingüística propia de segmentos de población que son hablantes de otras lenguas o la apertura para el propio idioma de ámbitos comunicativos reservados tradicionalmente a otras lenguas (crecimiento intensivo). A su vez, este último proceso se puede activar, bien mediante políticas que tiendan a reducir los costes de acceso a esa comunidad lingüística (facilitando el aprendizaje de la lengua y promoviendo su difusión), bien mediante la promoción del atractivo de la lengua, haciendo que más personas deseen aprenderla y usarla. En el primer caso se opera a través de la oferta; en el segundo, a través de la demanda. Aunque en la tercera parte de este volumen nos ocuparemos de estas dos estrategias, previo a ello es necesario conocer las potencialidades que encierra la primera de las dinámicas mencionadas: la expansión vegetativa de los hablantes de español, lo que nos obligará a estudiar la cartografía demográfica del español y su evolución previsible en los próximos años.

			Lengua y nivel de desarrollo

			Prosigamos en este apunte teórico profundizando en lo explorado hasta el momento. Hemos insistido en la función que una lengua tiene como medio crucial, aunque no único, de interacción comunicativa entre las personas, una suerte de software privilegiado, de bajo coste y alta versatilidad, que permite que las personas articulen sus mensajes e intercambien y compartan información, ideas, emociones, órdenes o convenciones. La lengua, desde luego, no es el único soporte para posibilitar esa comunicación, como ponen en evidencia determinados códigos gestuales y algunas disciplinas artísticas que no requieren de la palabra para suscitar emociones (piénsese en la pintura, la escultura o la danza); pero a nadie se le escapa que el habla es el recurso más completo para la interacción comunicativa. Constituye un medio poderoso para transmitir información, un recurso imprescindible para componer un mensaje discursivo, para articular el pensamiento propio y para someterlo a la deliberación colectiva. 

			Esta preferente capacidad comunicativa del lenguaje es la consecuencia de las múltiples funciones expresivas que se atribuyen a un habla. Los lingüistas —en la estela de Roman Jakobson— suelen agrupar esas funciones en torno a seis básicas, que rotulan como referencial, expresiva, apelativa, poética, fática y metalingüística. Todas estas funciones son propias de una lengua, cualquiera que sea la extensión que tenga su dominio. Hasta el lenguaje más minoritario tiene capacidad para transmitir información, comunicar sentimientos, instruir órdenes, evocar emociones o fijar reglas implícitas (o explícitas) de uso. Si todas estas funciones hacen de la lengua un canal de comunicación privilegiado, su potencial será tanto más plenamente aprovechado cuanto más amplio sea el número de aquellos que participen de ese ejercicio de comunicación e interacción social. Esto es lo que justifica —como ya se ha reiterado— que se otorgue una mayor funcionalidad comunicativa a una lengua que es hablada por un amplio colectivo de personas, respecto de aquella otra que es claramente minoritaria. Por eso, cuando los padres programan el currículo formativo de sus hijos optan por el inglés y no por el finés: en su mente está un cálculo de las posibilidades comunicativas que brinda uno y otro idioma y de la rentabilidad diferencial que el mercado asigna a esas respectivas potencialidades.

			La relación señalada entre la utilidad de una lengua y el número de sus hablantes es, sin embargo, parcial e insatisfactoria, porque omite la influencia que la configuración social tiene en la capacidad comunicativa de los individuos. Dicho de otro modo, al reparar solo en el número de hablantes, se asimila en capacidad comunicativa a quien vive en una sociedad tradicional y cerrada con el que es parte de una vibrante, abierta e interconectada. Hemos, pues, de superar ahora esa limitación.

			Lo relevante para determinar el potencial comunicativo comparado de una lengua no es tanto el contingente de personas que la hablan cuanto el número de intercambios comunicativos que se pueden realizar en esa lengua (en relación con otras). La precisión puede parecer banal, fruto del gusto académico por complicar las cosas, pero tiene algunas consecuencias relevantes. Para todos resulta claro que las interacciones comunicativas en una lengua tenderán a crecer cuando lo hace el número de personas que hablan ese idioma; pero también cuando las sociedades se transforman y cada individuo se ve integrado en una red más densa y abierta de intercambios con el resto. El tránsito hacia sociedades más abiertas, interconectadas y prósperas incrementará también el número de potenciales interacciones entre los individuos de una comunidad lingüística y de ellos con el resto del mundo. Formulado de manera sumaria: el nivel de desarrollo importa.

			Ilustremos brevemente lo que se quiere decir. Basta, para ello, con rememorar la vida en el seno de un grupo humano —una aldea, por ejemplo— en la España rural de hace poco más de un siglo, cuando uno podía vivir y morir sin haberse relacionado con nadie ajeno a los contornos de la propia comarca. Las interacciones sociales tenían entonces una naturaleza fundamentalmente endogámica, limitadas al estrecho perímetro que imponía una movilidad altamente costosa. A medida que la sociedad evoluciona y progresa, los niveles de autosuficiencia de la economía familiar y comunal se reducen en beneficio de una creciente especialización, lo que obliga a la reciprocidad y al intercambio con el resto. Las comunicaciones, antes recluidas al seno del grupo familiar o comunal, se abren al resto de la sociedad y se acentúa la interdependencia múltiple entre los individuos. Se amplía, por tanto, el número y alcance de las interacciones sociales, acogiendo a interlocutores cada vez más desconocidos y distantes. Ordenar esos intercambios y acuerdos es lo que motiva la creación de instituciones formales (leyes y reglas explícitas), sustituyendo en parte el pretérito dominio de las instituciones informales que descansaban en los usos y la confianza personal. 
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